
San Aníbal María, presbítero y fundador 
 

 

 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA                     Cf. Jn 10, 14-15 

 

Yo soy el buen pastor, que conozco mis ovejas 

y mis ovejas me conocen, dice el Señor; 

yo doy mi vida por las ovejas. 

 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

Oh Dios, esperanza de los humildes, refugio de los pobres y padre de los huérfanos,   

que has querido elegir a san Aníbal María, presbítero,   

como insigne apóstol de la oración por las vocaciones;   

por su intercesión, envía a tu mies dignos operarios del Evangelio,   

para que, movidos por el mismo espíritu de caridad,   

nos ayuden a crecer en el amor a ti y al prójimo.      

Por nuestro Señor Jesucristo. 

 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

 

Recibe, Señor, los dones que te ofrecemos,   

y concédenos, a ejemplo de san Aníbal María,   

que empujado por el celo de tu amor   

alimentó a los pobres y a los pequeños con el pan de la vida,   

poder unir a las ofrendas del altar   

el sacrificio de la perfecta caridad.   

Por Jesucristo nuestro Señor.   

 

 

ANTÍFONA DE COMUNIÓN                                                                                                   Cf. Mt 9, 36 

 

Al ver el Señor a las gentes, se compadecía de ellas,   

porque estaban extenuadas y abandonadas,   

como ovejas que no tienen pastor. 

 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 

El sacramento que hemos recibido, Señor Dios nuestro,   

haga crecer en nosotros el celo por la salvación de los hombres,   

que inflamó san Aníbal María;   

y concédenos que, viviendo fielmente nuestra vocación,   

con él merezcamos el premio prometido a los buenos operarios del Evangelio.   

Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 



 

 

PREFACIO 

 

Ministro de la compasión del Buen Pastor 

 

V/. El Señor esté con vosotros. 

R/. Y con tu espíritu. 

 

V/. Levantemos el corazón. 

R/. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

 

V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 

R/. Es justo y necesario. 

 

 

En verdad es justo y necesario,   

es nuestro deber y salvación,   

darte gracias  

siempre y en todo lugar,   

Señor, Padre santo,   

Dios todopoderoso y eterno,   

por Cristo, Señor nuestro.   

   

Porque has conformado a imagen del Buen Pastor  

a san Aníbal María, haciéndolo   

ministro admirable de la compasión de tu Hijo hacia las muchedumbres. 

 

Como verdadero mensajero del Evangelio,   

siguiendo las enseñanzas del Maestro,   

pidió incesantemente el envío de operarios a tu mies.   

   

En la senda segura de la providencia,   

cuidando de los huérfanos,   

mostró tu rostro de consuelo a los afligidos.   

   

En el amor fiel a los pobres,   

extendiendo sus manos a los necesitados,   

abrió con ellos las puertas de la alegría del cielo.   

   

Por esto te alaban los cielos y la tierra   

entonando un cántico nuevo   

y nosotros, unidos a todos los ángeles,   

proclamamos sin cesar el himno de tu gloria: 

 

Santo, Santo, Santo... 

 



San Aníbal María, presbítero y fundador 
 

 
Nació en Messina (Italia), el 5 de julio de 1851. Inspirado por la Palabra de Dios, se dedicó con todos los medios a la 

difusión del mandato de Jesús, de pedir al dueño de la mies, para que mande buenos operarios a su mies. Ordenado 

sacerdote, desarrolló su apostolado en la atención moral y espiritual a los huérfanos y a los pobres de una de las zonas 

más pobres de la ciudad. Fundó los Orfanatos Antonianos y las Congregaciones religiosas de las Hijas del Divino celo y 

de los Rogacionistas del Corazón de Jesús. Murió en Messina, el 1 de junio de 1927. 

 

 

 

SEGUNDA LECTURA 

 

De los «Escritos» de san Aníbal María, presbítero y fundador  

( Quaranta dichiarazioni e promesse, n. 21; vol. 44, pp. 129-130 ) 

 

Rogad al Dueño de la mies 

para que mande obreros a su mies 

 

Consideraré que la Iglesia de Jesucristo es el gran campo cubierto de mieses, que son todos 

los pueblos del mundo y las innumerables multitudes de almas de todas las clases sociales y todas 

las condiciones. Siempre consideraré cómo la mayor parte de estas mieses perecen por falta de 

labradores.   

Sentiré el corazón traspasado por esta gran ruina, especialmente para las mieses que son las 

nacientes generaciones. Me identificaré con las penas íntimas del Sagrado Corazón de Jesús, por 

tanta continua y secular miseria y, acordándome de la palabra santa de Jesucristo: "Rogad pues al 

Dueño de la mies para que mande obreros a su mies" (Mt 9, 38), creeré que por la salvación de los 

pueblos, de las naciones, de la sociedad, de la Iglesia, y especialmente de los niños y de la juventud, 

por la evangelización de los pobres y por todo bien espiritual y temporal de la familia humana, no 

puede haber un remedio más eficaz y soberano que este mandato del Nuestro Señor Jesucristo, es 

decir, de invocar continuamente al Sagrado Corazón de Jesús, a su Santa Madre, a los Á ngeles y a 

los Santos, para que el santo y divino Espíritu suscite vocaciones vigorosas, almas selectas, 

sacerdotes santos, hombres apostólicos, nuevos apóstoles llenos de fe, de celo y de caridad, por la 

salvación de todas las almas.   

Dedicaré a este ruego incesante todos mis días y todas mis intenciones, y tendré mucha prisa 

y celo porque este mandato de Jesucristo, Nuestro Señor, tan poco estimado hasta ahora, sea 

conocido y seguido en todos los lugares; para que en todo el mundo, los sacerdotes de los dos 

cleros, todos los prelados de santa Iglesia hasta el Sumo Pontífice, todas las vírgenes consagradas a 

Jesús, todos los clérigos en los seminarios, todas las almas piadosas, todos los pobres y los niños, 

todos rueguen el Sumo Dios, para que mande sin tardar obreros numerosos y santos, del uno y del 

otro sexo, en el sacerdocio y en el laicado, por la santificación y la salvación de todas las almas. 

Estaré preparado, con la ayuda del Señor, a cualquier sacrificio, también a dar la sangre y la vida, 

para que esta "Petición" se convierta en universal. 

 

 

RESPONSORIO            

           Lc 10, 2; Sal 61, 9 

 

R/. La mies es abundante, y los obreros pocos: rogad, pues, al dueño de la mies * Que mande 

obreros a su mies. 

V/. Pueblo suyo, confiad en él, deshaogad ante él vuestro corazón. * Que mande. 

 



 

I VÍSPERAS 

 

Ant. 1: He sido constituido ministro del Evangelio, según el don de la gracia de Dios. 

 

Ant. 2: Todo lo realizo por el Evangelio, para participar de él. 

 

Ant. 3: Suscitaré un sacerdote fiel, que actúe conforme a mi corazón y a mi espíritu, dice el Señor. 

 

Ant. Magn.: Como los criados de Caná, bajo la materna protección de María, Aníbal hizo todo lo 

que Jesús le dijo. 

 

 

 

INVITATORIO 

 

Ant.: Venid, adoremos al Señor que ama a los pobres. 

 

o bien: 

 

Ant.: Alabemos al Señor, Dios nuestro, en la fiesta de San Aníbal María. 

 

 

 

OFICIO DE LECTURA 

 

Ant. 1: El que me sigue, no camina en las tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida, dice el Señor. 

 

Ant. 2: Enseñó a los hombres el nombre de Jesús y les anunció la palabra que había recibido de 

Dios. 

 

Ant. 3: El que quiera servirme, que me siga, y donde yo esté, allí estará mi servidor. 

 

 

 

LAUDES 

 

Ant. 1: En la fe y en la verdad, Dios nos llamó por medio del Evangelio, para que alcancemos la 

gloria de nuestro Señor Jesucristo. 

 

Ant. 2: Resplandezca vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y 

den gloria a vuestro Padre del cielo. 

 

Ant. 3: Me he hecho servidor de todos, a fin de ganar a muchos para Cristo. 

 

 

Ant. Bened.: Sacerdote ejemplar, padre de huérfanos, defensor de los pobres, cumpliste lo que 

enseñabas; pide al Señor por nosotros. 

 

 

  



 

II VÍSPERAS 

 

Ant. 1: Los que guardan la Palabra de Dios con un corazón bueno y perfecto, dan fruto con la 

perseverancia. 

  

Ant. 2: Siervo bueno y fiel, has sido fiel en lo poco, tendrás autoridad sobre mucho; entra en el gozo 

de tu Señor tu Dios. 

 

Ant. 3: Mis ovejas escucharán mi voz, y habrá un sólo rebaño bajo un sólo pastor. 

 

 

 

Ant. Magn.: Como los criados de Caná, bajo la materna protección de María, Aníbal hizo todo lo 

que Jesús le dijo. 

 

 


